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LA BECERRADA DEL MERCANTIL 
Fiesta ¡frota y dioertida fué la que se celebró el pasado domingo 24 de Septiembre en la 
Plaza de Toros, organizada por la juventud del Circulo Mercantil. Damos aquí dos 
notas gráficas de ella: Arriba, la presidencia de honor de la becerrada, integra-
da por las bellas señoritas Teresita Gutiérrez, Rosario Mantilla, Pepita 
Tapia (sentadas), Marina Capó, Lola Rojas, Marta Martin, Enri-
queta Laude e Isabelita González (en pie).—Abajo, grupo de 
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O F R E C E a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
E n beneficio de sus intereses, no deje de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. 
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FUNCIONA BAJO LA 
INSPECCION DEL ESTADO 
W í SUS FIANZAS DÍPOSITAIftS 
GRAN CAPITAN 25 
C O R D O B A 
Pescader ía NUEVA 
D E 
Manuel Hijano Palacios 
Calle Estepa, bajos del H. Colón. Tle. 180 
Todos los d í a s desde las 6 de la tar-
de p o d r á adqu i r i r el p ú b l i c o pesca-
dos frescos de todas clases. 
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kecho latir más aprisa su corazón f 
«nrofecido sias m^ i^llas» con el orgullo que 
loda niu|cr siente ante sus conquistas, aun 
cuando odiaba a uno y amaba al otro; 
pero nada de ese orgullo se advertía en su 
voz entonces, excepto cuando hablaba de 
fuan, 
—Nos conocimos siendo niños y creci-
BHOS iuntos—le contó ella coníiadamente.— 
Era allá afea|o, en Wollaston Post, en el 
corazón de las enormes florestas, y, cuan-
ck) yo era una niña, Juan me llevaba sobre 
sus hombros. Oui, ya entonces tocaba ei 
violín. Yo lo quería mucho a ese violín, y 
¡a Juan le amaba... le he amado siempre. 
Más tarde, cuando tenía diecisiete años, 
Ile^ó Francisco Breault. 
Aquí interrumpióse porque el temblor 
<que la sacudía le impedía proseguir. 
—Juan me contó algo de esos días— 
mintió Blake. — Cuénteme el resto, 
María. 
—Yo... yo sabía que iba a ser la esposa 
<3e Juan—continuó ella retorciendo en la 
falda sus manos, que había retirado de las 
de él.—Los dos lo sabíamos, y, sin embar-
go, él no había hablado, no había dicho 
nada definitivo... ^Oh!, ¿entiende usted, 
señor Duval?|Tuve yo la culpa al principio! 
Francisco Breault me amaba, y jugué un 
poco con él...; ¿pero sólo un poco, señorl..> 
para espantar a Juan con la idea de que 
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podía perderme. No sabía lo que bacía.,. 
Nor nof no podía comprenderlo, 
«Juan y yo nos desposamos, y el mismo 
día en que Juan fué a ver al Misionero, uns 
semana antes de que fuéramos marido y 
mujer, Francisco Breault vino a verme, y 
le conté todo lo que había pasado, rogán-
dolé me perdonara. Estábamos solos, y é]f 
Francisco Breault, parecía un loco, 
»Estaba jadeando y sus manos se con-
traían nerviosamente. Si Juan no hubiera 
oído mis gritos y llegado a tiempo,., 
Sus brillantes ojos se alzaron hasta el 
rostro de Blake. Élr comprendiendo,, 
asintió. 
l — Y sucedió lo mismo.,, otra vez... hace 
tres días—continuó,— No había visto a 
Breault desde hacía dos años, allí en 
Wollaston Post. Estaba loco;, sí, debía de 
estarlo cuando llegó aquí. No sé si vino 
por mí o para matar'a Juan, Dijo que era 
por Juan. {Oh, y fué aquí.,, en la eabaña... 
gn donde lucharonl 
— Y Juan.., lo castigó, ¿verdad?—dijo 
Blake en voz baja. 
Nuevamente un estremecimiento convul-
sivo agitó los hombros de María. 
, —Fué muy extraño lo que sucedióf 
señor. Yo iba a disparar; sír estaba deci-
dida a disparar sobre Breault en cuanto 
se presentara la ocasión. Pero, de repente,. 
Francisco Breault corrió hacia la puerta y 
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A continuación reproducimos, con el fin de que figure en nuestra 
colección, el segundo de los traba/os publicados por el ilustre 
escritor s eño r Martínez Kleiser en el diario madrileño «A B C», 
dedicado a nuestra ciudad. Como el referente a l Torcal, es éste 
una admirable descripción que eoidencia las altas dotes de obser-
vador y de escritor que adornan a l autor de tan 
bellos art ículos. 
P A N O R A M A S E S P A Ñ O L E S 
LA INTERESANTÍSIMA CIUDAD DE ANTEQUERA 
C UANDO menos podía esperarlo se abrió, ante mis ojos absor-
tos, una dilatada planicie, encerra-
da entre lejanos y borrosos hori-
zontes, con la fantástica apariencia 
de un gran lago de luz. Y un océano 
de éter inflamado inundó mis reti-
nas, asfixiándolas en la ceguera de 
su resplandor. 
Era la hermosa vega antequera-
na, grande,- dadivosa y hasta pródi-
ga, como el corazón de sus hijos. 
Sobre ella el aire, que se dijera 
teñido por la policromía del paisaje, 
sin perder su cristalina transparen-
cia, parecía hacerse visible, en una 
deleitosa vibración de sensualidad, 
al acariciar la ubérrima superficie 
del suelo paradisíaco. A través de 
la sutilísima gasa vibrátil, tejida 
por la atmósfera y recamada con 
polvo de oro por las hebras del sol, 
las gotas de leche de los cortijos, 
destacando sobre los tonos verdi-
negros de la lejanía, recordaban 
esas pinceladas de liqúenes que 
blanquean algunos trozos de las 
rocas. Las carreteras amarilleaban 
de envidia al cruzar endurecidas y 
estériles entre predios fecundos. 
Los olivos morenos y los trigales 
rubios se disputaban, con su enér-
gico contraste, el dominio de la tie-
rra, evocando las razas que, en 
pretéritos años, lucharon también 
allí por su codiciada posesión. Pre-
sidiendo aquel rico senado de se-
menteras y plantaciones se erguía 
al fondo, soberbia, altiva y gallarda, 
la Peña de los Enamorados, ara 
ingente un día, según la leyenda, 
sobre la que se consumó el sacrifi-
cio de un amor infeliz. Y al contem-
plarla y recordar al mismo tiempo 
el hecho legendario pensaba, en un 
vuelo de mi fantasía soñadora, si 
tal vez los míseros amantes se pre-
cipitarían desde la cumbre de su 
infortunio al risueño regazo de la 
llanura, no ya empujados por la 
amenaza cruel de sus' perseguido-
res, sino atraídos irresistiblemente 
por el encanto mágico de la vega; 
porque yo mismo sentía ante ella el 
vértigo inefable de su seductor he-
chizo, y porque, de otra pane, hasta 
la misma Peña de los Enamorados, 
erecta y vertical en apariencia, in-
clinaba en realidad su cabeza arro-
gante y doblaba su espinazo roco-
so, como saludando con rendida 
reverencia a la yacente hermosura 
de aquel edén, o como significando 
deseos de humillarse y de precipi-
tarse en su seno para confundirse 
con él en ese abrazo eterno, inspi-
rado por un amor salvaje, que sólo 
puede anidar en los grandes colosos 
de la Naturaleza. 
Antequera, ya cerca de la sierra 
fragosa, parece una población cos-
teña asomada a la ribera plácida de 
su vega feraz. Algunas de sus ca-
sas trepan ladera arriba en busca 
de asientos eminentes, para delei-
tarse en contemplarla. Entretanto, 
las torres alargan sus graciosos 
cuellos y asoman los ojos de sus 
campanarios por encima de la ciu-
dad para adueñarse también del 
horizonte. 
Patria afortunada de Pedro Es-
pinosa y, con él, de Martín de la 
Plaza,de Juan Bautista de Mesa y de 
otros literatos del siglo de oro, a los 
que debió, para algunos, un tiempo 
el preciado sobrenombre de Atenas 
andaluza; madre, desprendida y 
generosa también de Pedro Roldán, 
cuya gloria ofreció a España, sin 
conservar para sí ninguna de sus 
producciones, es sede importantísi-
ma de una gran maravilla geológica 
y de un extraordinario hipogeo, sin 
rival en el mundo. 
Su población es simpática, l im-
pia, bien urbanizada, sonriente. Su 
calle de Estepa, amplia y señorial; 
su emisora de radio; su magnífico 
parque en formación y su precioso 
paseo, guarnecido con macizos de 
aligustres y poblado de plátanos 
exóticos, palmeras, eucaliptus, ro-
sales, azahares y magnolias, le 
conceden más y mejor derecho a su 
título de ciudad que el Privilegio 
de don Juan I I , por el que le fué 
concedido. 
Por otra parte, su riqueza monu-
mental es una constante sugerencia 
estética que pregona pretéritas an-
danzas de prosperidad y de cul-
tura. 
El actual Palacio del Municipio, 
convento de los Remedios ayer, 
con su magnífico patio claustral y 
su fastuoso templo adjunto, total-
mente ornamentado con pinturas al 
fresco; la iglesia de San Sebastián, 
con su portada bellísima y su afili-
granada torre, cuyo autor, el alarife 
a n t e q u e T a n o Francisco Andrés Bur-
g u e ñ o , s u p o a r m o n i z a r la gentileza 
del barroco y cierto impreciso re-
g u s t o mudéjar de e x q u i s i t a traza, 
la a n t i g u a colegial de Santa María 
OCTUBPE, 1933 n LJ e v £9 r e v i s t a 
Patio claustral de lá Casa Ayuntamiento (antiguo convento de los Remedios.) 
la Mayor, creada a mediados del 
siglo xvi por el ilustre obispo con-
quense don Diego Ramírez de Vi -
llaescusa, que, aunque desmantela-
da y maltrecha en nuestros días, 
ofrece aún a nuestra contemplación 
una deliciosa portada plateresca, 
de académicas líneas, y un sober-
bio alfarje ^ de extraordinarias di-
mensiones; el templo del Carmen 
con su gran retablo churrigueresco 
y su techo de encantadora tracería 
mudejar; el de las Descalzas, con 
su frontis barroco; el de Madre de 
Dios, verdadera joya de ese estilo, 
mago.de la línea curva ágil y gra-
ciosa,^, acaso por eso mismo, pre-
dominante en Antequera como en 
toda Andalucía; y, al lado de estos 
edificios religiosos, los proceres 
palacios construidos en el siglo 
xvm .por casas de abolengo, produ-
cen extraordinaria delectación en 
el visitante y le confirman en la 
convicción de la importancia que 
tuvo en todo tiempo la ciudad. 
A corroborarla acuden también 
sus obras de arte. El coro de la co-
legial de San Sebastián, de intere-
sante talla, juntamente con el Señor 
del Mayor Dolor, del imaginero 
antequerano Andrés de Carvajal; 
una Magdalena penitente, obra 
tal vez de algún aventajado discí-
pulo de Pedro de Mena; una primo-
rosa imagen renacentista deNuestra 
Señora de la Antigua, cuya encan-
tadora ternura mueve el corazón, y 
una Virgen de la Esperanza tallada 
en el siglo xv, con las acusadas ca-
racterísticas propias de la época, 
figuran principalmente entre ellas, 
acompañando un lienzo que repre-
senta a San Jerónimo, inspirado en 
las obras de Ribera, y a otros va-
rios que recuerdan las creaciones 
de Valdés Leal, de Cano y de Mu-
ri l lo . • 
Y a probarla están siempre dis-
puestos los tesoros de su archivo 
municipal, donde se custodian do-
cumentos de inestimable precio, 
desde el que ostenta la firma del 
infante don Fernando, regente de 
Castilla, conquistador de la ciudad, 
y varios privilegios rodados valiosí-
simos de su sobrino don Juan I I , 
algunos de ellos con miniados gó-
tico - mudéjares muy delicados, 
hasta las ordenanzas aprobadas 
para Antequera por don Carlos y 
doña Juana, en 1531; el estudio 
autógrafo de la traída de aguas, 
escrito por el maestro Illanes San-
cho de Toledo e ilustrado de su 
mano con ingenuos dibujos, y las 
actas ' capitulares, coleccionadas 
desde 1493, donde palpitan cinco 
siglos de historia antequerana. 
Pero, con ser todo lo dicho tan 
interesante, tan rico y tan digno de 
rendida estimación, parece empe-
queñecerse, obscurecerse y amen-
guarse al contemplar los hipogeos 
cercanos a la ciudad que iluminan 
nuestro espíritu con atrayentes evo-
caciones prehistóricas. 
Son tres los monumentos funera-
rios que en Antequera existen: la 
cueva de Menga, la de Viera y la 
del Romeral, todas tres tan repetida 
y detalladamente descritas por plu-
mas autorizadas, que fuera una 
osada irreverencia todo intento de 
nuevas descripciones. La primera 
produce asombro, la segunda cu-
riosidad, la tercera interés y todas 
se contemplan con profundo respe-
to. La llamada de Menga, es el dol-
men más grande del mundo y fué 
construido con veintidós piedras: 
catorce para los muros laterales, 
cinco para la techumbre y tres dis-
puestas en el centro, a modo de 
columnas. De las dimensiones de 
estas piedras, darán idea cabal las 
verdaderamente extraordinarias del 
monumento que alcanza veinticinco 
metros de profundidad por seis de 
anchura. El ángulo ligeramente 
agudo que forman con el suelo las 
piedras laterales, acusan una mar-
cada tendencia a la forma cónica, y 
los problemas resueltos en su erec-
ción, desconciertan a los hombres 
de nuestros días. 
La cueva de Viera no tiene esa 
magnitud excepcional. Una cámara 
formada por cuatro piedras verti-
cales que sostienen la de cierre 
superior, y una larga galería, dis-
puesta para acceso. Lo admirable 
en ella es la ensambladura de las 
piedras y la talla de la puerta de la 
cámara, sobre el monolito lateral 
correspondiente. 
La del Romeral ofrece, al fin de 
su largo pasadizo, una cámara co-
niforme, construida con anillos de 
lajas, cuyo diámetro se acorta de 
hilada en hilada, hasta llegar a un 
monolito superpuesto a manera de 
clave. Detrás de este alarde de ha-
bilidad constructiva se abre otro 
corredor, en cuyo fondo se conser-
va el ara donde tal vez serían de-
positados los cadáveres, mientras 
se celebraban las solemnes cere-
monias del rito fúnebre. 
Encerrado en estas tres cuevas, 
cuya suntuosidad histórica es su-
perior a todo encarecimiento, llega 
hasta nosotros un destello magnífi-
co de la primera luz que derramó 
sobre el mundo el rey dé la creación. 
Sobre ellas se asoma Antequera, 
la ciudad del pasado, con su Arco 
de los Gigantes y su Torre del Ho-
menaje; la ciudad de nuestros días, 
con su monumento al Corazón de 
Jesús, incólume, coronando el par-
que, y su originalísima Biblioteca 
Antequerana, cuyos socios dispo-
nen cada uno de su llave para en-
trar en el local y servirse a sí mis-
mos, sin intervención de biblioteca-
rio, los volúmenes que necesitan, 
régimen de libertad inconcebible, 
en el que no se ha llegado a lamen-
tar nunca la pérdida de un solo 
ejemplar. 
Y es consolador en alto grado 
ser testigo de aquella muestra de 
respeto a las convicciones ajenas y 
de esta demostración práctica de 
amor a la verdadera cultura. 
Luis MARTÍNEZ KLEISER 
ÜCA LO OIMEÉ 
MADRIGAL 
No olvidaré e! instante misterioso, 
en que la bella por quien yo sufría, 
de;ó las dichas d¿ mi valle hermoso 
por los verjeles mil de Andalucía. 
Callaron los sencillos ruiseñores 
al dar su último adiós, sus labios rojos; 
guardó el sol sus dorados resplandores, 
rivales de los rayos de sus ojos; 
las auras sus caricijs suspendieron, 
sus rumores el río 
y hasta las flores lágrimas vertieron 
convertidas en perlas de rocío. 
NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR. 
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A P E R T U R A 
D E CURSO 
Con la acostumbrada 
solemnidad se verificó el 
día 2 del corriente mes la 
apenara del curso acadé-
mico del Instituto de Se-
gunda Euseñanza de An-
tequera. He aqu í a l alcal-
de don J e s ú s del Pozo., 
que presidió en unión del 
director del Centro don 
Nemesio Sabugo y otros 
catedráticos, entregando 
un diploma a una de las 
alumnos premiadas. 
FOTO. NEGRILLO. 
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DIVAGACIONES INTRANSCENDENTES 
SOBRE TEMAS TRANSCENDENTALES 
¿FoiFáestaWecefssiwíÉ 
10 de 
Hablé en el número anterior de 
NUEVA REVISTA de un problema 
tan interesante como el de la vivien-
da, y derivándolo de él lancé una 
atrevida iniciativa: el establecimien-
to de un servicio de locomoción 
económico y regular en el interior 
de la población. La Prensa cumple 
su misión de lanzar teorías y pro-
yectos más o menos factibles o 
prematuros, y si la semilla cae en 
terreno abonado y propicio fructifi-
ca, o si no queda sepultado en el 
olvido. .. 
El proyecto que acariciamos tal 
vez sea uno de estos últimos; pero 
no por ello he de dejar de exponer-
lo, y aquí quedará en espera de 
otros tiempos si éstos no son los 
mejores para realizarlo. 
Antequera ha progresado bastan-
te en los últimos años. No hace 
muchos hubiera parecido descabe-
llado o innecesario, por ejemplo, 
el establecimiento de carruajes de 
alquiler, y he aquí que ahora hay 
varias paradas con buen número 
de automóviles al servicio del públi-
co. Mas no siendo económico este 
servicio para cortos recorridos, 
como lo es en las capitales con la 
módica tarifa de taxímetros, su em-
pleo no es posible en el interior de 
la población más que en ciertas 
ocasiones. Por otra parte, el servi-
cio a la estación férrea es costoso 
para'quienes tienen necesidad de ir 
a ella por algún asunto o porque 
de ella dependan, muchos de los 
cuales agradecerían el estableci-
miento de un servicio económico 
de locomoción, que en poco perju-
dicaría a los actuales automóviles 
de hoteles, puesto que éstos segui-
rían utilizándolos obligadamente 
los viajeros con equipaje. 
Es indudable que muchas perso-
nas salen menos de casa por no 
estar en condiciones de andar mu-
cho, y no pocas, que viven en 
calles retiradas del centro, si tuvie-
ran un medio económico y cómodo 
de trasladarse de un lugar a otro, 
lo utilizarían para ir de compras al 
centro comercial; otras, en ciertos 
días, o épocas del año, lo emplea-
rían para ir al paseo, a la Azucare-
ra, a la Ribera, al Cementerio, y 
quien sabe si más adelante no con-
viniera prolongarlo hasta otros 
lugares de las afueras fomentando 
con ello la salida al campo los días 
festivos. 
Pero limitándonos al servicio 
diario y normal, creemos que por 
el momento la población de Ante-
quera y los transeúntes que a ella 
afluyen a diario, podrían dar un 
modesto, pero seguro, contingente 
de diez viajeros (término medio), 
para mantener dos líneas de auto-
buses, que numeraremos así: 
1. —Ida por las calles Alameda, 
Estepa, plaza San Sebastián, En-
carnación, Carrera y plaza de San-
tiago; regreso: Carrera, Calzada, 
Diego Ponce, Cantareros y Alame-
da.' 
2. —Viceversa de la anterior. 
3. —Ida: Alameda, Estepa, Luce-
na, Cruz Blanca^ Estación; regreso: 
Cruz Blanca, Santa Clara, plaza de 
Abastos, Calzada, Encarnación, 
plaza de San Sebastián, Estepa y 
Alameda. 
4. —Viceversa de la anterior. 
Como se ve dichos trayectos com-
prenden las distancias más largas 
de la población (excepto los barrios 
altos), y están trazados sobre calles 
llanas, adoquinadas o asfaltadas, 
salvo el camino de la Estación, 
con lo que el gasto de gasolina y 
desgaste del material es menor que 
en carretera. A pesar de ello, sin 
otra base para el cálculo, por des-
conocer el negocio, que lo que ha-
bitualmente cobran los autobuses 
de veintitantas plazas para una ex-
cursión, o sea a peseta el kilómetro, 
y siendo evidente que en ese precio 
está incluido todo el gasto (chófer, 
gasolina, desgaste y rompimiento, 
amortización e impuestos) y la ut i-
lidad del negocio—máxime tenien-
do en cuenta que esos vehículos no 
son utilizados todos los días—, no 
creemos disparatado tomar como 
base ese precio, y a él nos ate-
nemos. 
Estableciendo, pues, las expresa-
das líneas de autobuses, prestando 
dieciséis horas de servicio, pueden 
dar otros dieciséis viajes de ida y 
vuelta. Cada trayecto tiene una 
distancia aproximada de tres kiló-
metros, que, a peseta por kilómetro, 
importan 48 pesetas. 
Si suponemos un término medio 
de diez viajeros por viaje de un 
extremo a otro, al precio único de 
15 céntimos, tendremos que los 
treinta y dos viajes, importan 48 
pesetas también, Pero, sin duda 
que quien con más conocimiento 
de causa estudie el negocio, -podrá 
calcular si es más conveniente fijar 
precio escalonado de 10 céntimos 
para trayectos intermedios, y en 
cambio aumentar el de a la estación 
a 20 o 25 céntimos, en cuyo caso el 
rendimiento de las líneas sería 
mayor. 
Que nuestros cálculos no son dis-
paratados nos lo confirman también 
los precios que cobran en sus viajes 
a los pueblos inmediatos los «autos» 
que hacen estos servicios, y que 
por término medio es de diez cén-
timos por kilómetro y persona. 
Como al principio dijimos, estas 
líneas serán susceptibles de prolon-
gación en ciertos días o tempora-
das, como, por ejemplo, en el mes 
de Mayo hasta San Juan, y en No-
viembre hasta el Cementerio; hasta 
la Azucarera durante la campaña de 
trabajo en esta fábrica; en los días 
de espectáculos futbolísticos o tau-
rinos, y aun durante todas las no-
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ches del verano, hasta el final del 
paseo; muchos domingos, hasta la 
Verónica, etc., etc. 
Sin duda que la seguridad de 
este servicio despertaría la afición 
de salir a las afueras; podría con-
tribuir, como en el anterior artículo 
apuntábamos, a la edificación de 
viviendas en los alrededores de la 
población, y hasta por gusto habría 
muchos que lo emplearan para pa-
searse.... y ni que decir tiene que 
los alumnos del Instituto darían 
el mayor contingente, no sólo por 
la rapidez, sino por el atractivo 
de la novedad. 
Siendo, por tanto, este servicio 
que proponemos, de utilidad públi-
ca y que encaja en los de carácter 
municipal, creemos que el Ayunta-
miento debe estar interesado y 
aun obligado a promover su esta-
blecimiento, con arreglo a lo legis-
lado en la materia, anunciando un 
concurso para otorgar la exclusiva 
a quien mejores condiciones y se-
guridad ofrezca, y no dudamos que 
si por su parte está dispuesto a 
otorgar la ayuda o ventaja que esíé 
en su mano para estimular al con-
cesionario durante el tiempo que se 
estime oportuno para el ensayo del 
negocio, habrá quienes concurran 
al concurso y en breve plazo esta-
blezcan el servicio urbano de auto-
buses. 
Lanzada, pues, la idea, la brinda-
mos a los señores concejales, y 
esperamos la estimen dign i de re-
cogerla en una moción reglamen-
taria. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS. 
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FRAGMENTO EPISTOLAR 
En brazos del nirvana 
No pregunte el lector curioso por 
esclarecimientos, aunque los crea pre-
cisos, del texto epistolar que sigue; se 
trata de un fragmento. Tal confesión, 
por tanto, explica ya todo lo tácito e 
inexplicable. 
Transpuesto muy sobradamente el 
imprescindible, por ejemplo, ««Querido 
amigo», la carta que cito dice así: 
. . .Nos detuvimos en Martres. Siem-
pre es el buen gusto en las almas deli-
cadas, como un ángel custodio que guía 
sus pasos, aun en instantes de distrac-
ción u ocio, hacia sus elegantes prefe-
rencias. 
M. Fierre, Georgette y yo, nos apea-
mos del auto y entramos en una céle-
bre Cerámica, que da nombre a aquella 
población. 
En confusión abigarrada, multitudi-
naria, en orgía de colores, volúmenes 
y formas, esperaban los primores de 
aquella artística alfarería, la curiosidad 
y antojo de los compradores. 
Juegos de café, juegos de té, tazas de 
chocolate, tinteros, figulinas, jarrones, 
pisapapeles... y otros objetos más hu-
.mildes y no menos útiles, en místico 
sentido fenicio, como en el final de un 
bailable, se inclinaban con gracia muda 
y sonriente a las manos y miradas de 
los visitantes..., y, claro está, a mí me 
parecía que se inclinaban con más se-
lecto mohín, ante la actitud de búsque-
da lindamente, espiritualmente movida 
de Georgette, que naturalmente al punto 
de estar allí, contemplaba con su fina 
avidez juvenil aquella vistosa exposi-
ción. 
£a sorpresa 
No me di una palmada en la frente, 
porque hubiera sido indiscreto, delata-
dor de algo que esperaba una ocasión 
de suprema elegancia para ser revela-
do, al observar el lenguaje insinuante, 
de vagarosa plasticidad y expresión, 
de los desnudos brazos de Georgette. 
Cuando ella removía, examinaba y 
volteaba en su tacto gracioso, los uten-
silios de barro cocido que más llama-
ban su atención, yo imaginaba tornea-
dos sus brazos morenos de sol, en 
aquel otro alfar de Prometeo, el crea-
dor de la divina Pandora. 
Bien claro dejo apuntado que me 
asaltó, en tal ocasión, un recuerdo de 
singulares sugestiones, iluminado en 
grata sorpresa, con los encantos que 
voy describiendo. 
Aquellos brazos, aquellas manos rít-
micas, musicales, de Georgette Marre, 
habían hablado aquel mismo lenguaje 
de venustidad y honor en otro sitio y 
en otra hora ..: en las aulas de la Uni-
versidad. 
No se puede decir que hubiese gaz-
moñería, antes bien nobilísimo decoro, 
en las alumnas de aquella Facultad de 
Letras en que yo había conocido a 
Georgette. Pero, es lo cierto, que al 
irrumpir esta bella muchacha, en los 
pasillos universitarios o en las aulas, 
con sus atezados brazos desnudos, se 
desencadenaban comentarios, envueltos 
en sonrisas, en explicaciones de chis-
peante y correctísima frivolidad. 
En este musitar cosas, divertido e 
inocente, acerca de aquellos brazos sin-
gulares, se imponía, mi preciosa prota-
gonista, en triunfo ingenuo, virtuoso 
(por ser ella toda virtud), con la delicia 
de un breve y definitivamente persua-
sivo razonamiento. 
Mas es el caso que yo me preguntaba 
al considerar estos forcejeos, que eran 
invisibles batallas de flores: «¿Qué ten-
drán estos brazos?» 
£as Mosas truncabas 
En la Cerámica de Martres, volvamos 
a la escena, me sorprendió con más 
fuerza y con más luz nuevamente esta 
misma pregunta: «¿Qué tendrían aque-
llos maravillosos brazos que acaricia-
ban el alma, removiendo y acariciando 
aquellas bonitas tierras cocidas?» 
He aquí el dramático problema, de-
batido, e intiigante del ademán de los 
brazos de la Venus de Milo, trasladado 
a mi relato. 
Anotemos la solución inmodelable de 
los que resolvieron el enigma diciendo 
que la Venus de Milo fué hecha sin 
brazos. 
Aceptado esto, el escultor, diremos, 
no supo qué hacer de los brazos de la 
diosa del amor y los nihilizó, los des-
nudó de gravedad y de espacio y los 
sumergió en el sueño religioso del Nir-
oana. 
Así una sublime filosofía puede con-
cebir los brazos de Venus, en una acti-
tud ideal, eliminando las inquietudes, 
las antipat ías y las molestias del pro-
blema. 
No es necesario aportar el caso de 
la Venus enunciada, para valorar el 
interés del alma de unos brazos miste-
riosos. 
Cuando yo era estudiante (años que 
no volverán) en galantería impremedi-
tada y fácil, acompañé, en entretenida 
conversación, cierto día, por la calle de 
Alcalá..,, y otras, a una costurerilla, 
muy mona ,monís ima,s i las hay.... ¡Qué 
dolor cuando al llegar a la ca^e de Las 
Huertas, me descubre que le faltaba una 
mano! 
«Las diosas clásicas que heredamos 
truncadas, se pasean también por Ma-
drid» escribí, en una confidencia. 
Aquella mano de la gentil menestrala, 
por mucho que haga la habilidad mé-
dica, con nada podrá suplirse.... Está 
en el htroana. 
Me aventuro a hacer constar que los 
brazos pueden no tener cuerpo, puesto 
que dicen, piensan, quieren.... 
Completos con el prodigio de las 
manos, podemos aducir lo que dice 
Quintíliano. «Las manos hablan, conci-
tan, suplican, se inhiben, prueban, ad-
miran, se avergüenzan.... 
Cuando en un arte que fué original 
falta esto, ¿cómo subsanarlo? 
£a incautación 
Es hora, después de estas raras dis-
quisiciones, de que no dilate más la 
sorpresa que he procurado anecdótica-
mente hacerte comprensible, con que 
me impresionaron los brazos de Geor-
guette, al agitar las porcelanas de 
Martres. 
No se me ocultó que al elegir un 
buen número de ellas, las levantaba, al 
modo de las Venus, que nos quedan, 
no mutiladas, cuando fingen tomar en^ 
sus manos un balsamario. 
¿Qué tenían aquellos brazos femeni-
nos de la Cerámica de Martres? 
Sin que me tiemble la pluma, me 
atrevo a responder, que en alas del 
pensamiento puro y tranquilo, en brazos 
del Nirvana, vi agitarse en la Facultad 
de Letras y en la Cerámica de Martres, 
nuevo alfar de Prometeo, en los ávidos 
y juguetones brazos morenos de Geor-
guette, los brazos místicos surgidos del 
sueño, de la Venus de Milo y de la gen-
t i l menestrala de la calle de Alcalá. . . 
Georguette explica español, después 
de brillante concurso, en el Liceo La-
martine, de París. 
¿Habrá ido al Louvre a consagrar la 
inconsciente y privilegiada incautación 
de sus brazos, a la Venus de Milo?... 
NEMESIO SABUGO. 
m 
CATÁLOGOS 0 6 MODAS 
En la librería EL SIGLO X X 
encontrarán las mejores revistas 
extranjeras para la temporada 
de verano. 
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EL PÚBLICO EN LA BECERRADA 
Dos aspectos de los tendidos en ta becerrada organizada por la juventud 




Saturado de poesía, plenamente 
satisfecho queda el ánimo de quien 
escucha, aunque sólo sea una vez, 
los recitales de versos de don José 
González Marín; y digo aunque sólo 
sea una vez porque el espectáculo 
es tan atrayente y tan simpático que 
produce un deleite que subyuga, y 
quisiera el que lo siente que los 
actos en que el recital se divide, no 
tuviesen fin, y este no terminase; 
por eso con una vez no basta y de 
ahí que se encuentre el espectador 
avariento de oírle. . 
Las poesías son fondo y forma; 
el predominio de una de estas ca-
racterísticas va en perjuicio de la 
otra, y las dos reunidas se dan 
pocas veces. El secreto del recita-
dor, del gran actor malagueño, es 
hacerlas vivir con fondo y con for-
ma, y cuando recientemente lo he-
mos oído—en más de una actua-
ción—hemos visto más: que .su la-
bor de artista, de hombre compren-
sivo de lo que en sus manos lleva, 
llega a equilibrar las dos caracte-
rísticas. 
Bien es verdad que antes del re-
citado pone gran cuidado en la 
selección de los poemas; pero no 
es menos cierto que, gracias a su 
manera brillantísima de interpretar 
las estrofas, a su manera única, lle-
ga a apoderarse de tal forma-de los 
públicos que éstos, insensiblemente, 
aplauden composiciones que de 
otra forma no lo serían, pues no 
obstante la manera nueva de ver la 
poesía, los giros que la misma va 
tomando, las modernas influencias, 
no tienen esa aceptación en lo es-
crito que tienen en lo recitado con 
el supremo arte de González Marín. 
Sirvan de ejemplo las composicio-
nes que figuran en el acto afrocu-
bano estrenado recientemente en 
Granada; cualquiera de ellas entu-
siasma al que con mediana prepa-
ración la escucha (y aun al_ sin 
preparar) y los versos de «Ñan Ñan» 
o de «Drumi Movila» son de los que 
pasan indiferentes ante el mismo 
lector que luego se conmueve. Pales 
Matos y Villa van a llegar al cono-* 
cimiento de las gentes por obra y 
gracia del actor malagueño. 
El público de Antequera lo ha 
oído recientemente y se ha entu-
siasmado con «El Piyayo» y «Los 
Peregrinos»; ha sentido la emoción 
de «Mi vaquerillo»—que le ha re-
cordado a su Jiménez Vida—; sus 
fibras regionales han vibrado con 
los poemas «Pregonesmalagueños», 
«La Misa mayó del pae Míguelito» 
y «Ensalmo gitano»; y nosotros, 
que asistíamos por primera vez en 
la ciudad a un espectáculo, hemos 
sentido la satisfacción de encontrar-
nos ante un público consciente de 
la delicadeza de la representación. 
Y es3 es todo lo de González Ma-
rín: arte y más arte, expresión de 
belleza, inteligencia en lo que ma-
neja y marco adecuado para expre-
sar bellamente por su arte lo que 
concibe su inteligencia. 
JESÚS DE LA PEÑA SEIQUER. 
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literatos 5e antaño 
inlepra, itmw, m\ y hoy 
i 
Sobre tu sudo raza prepotente. 
Antes que asome el alba de la Historia, 
Deja de su existencia transitoria 
Megalítica página elocuente. ' 
Graba en altar marmóreo nueva gente 
De Isis y de Serapis la memoria, 
Y del Imperio ante la turbia gloria 
La LIBERTAD AUGUSTA alza la frente. 
Cede al empuje gótico el Romano: 
Desgarra al Godo la africana fiera 
Y, cuando más altivo el Mahometano 
Agitaba orgulloso su bandera. 
Sobre tus muros el pendón cristiano 
Tremola Don Fernando de Antequera. 
I I 
Se alzó la Cruz sobre la Media Luna, 
Y en su defensa a nobles y pecheros. 
En la azarosa vida de fronteros, 
El ideal cristiano firme aduna. 
Este ideal y el de la patiia cuna 
Tanto eleva sus ánimos guerreros. 
Que ni regios mandatos altaneroi 
Logran, en contra de él, hacer foriuna. 
Llega al cabo la paz: el nuevo día 
Diversos rumbos en la nueva esfera 
Ofrece a su trabajo y energía: 
Sabia los sigue, y rápida prospera: 
Y da al Arte, la Ciencia y la Poesía 
Cien ínclitos varones Anteq^ra . 
III 
Délo el ambiente, el suelo... o lo que 
(sea. 
Es lo cierto que en t i , ciudad bendita, 
Con el moderno espíritu aun palpita 
De Patria y Libertad la antigua idea. 
Ni política ciega en ti bravea. 
Ni la huelga al desmán te precipita. 
Ni el odio, que a otros pueblos tanto 
(excita. 
Pone en tus manos la incendiaria tea. 
Con la opinión ajena tolerante 
El político afán no la exaspera. 
E indiferente sigue hacia adelante. 
Porque su antigua tradición venera, 
Y Patria y Libertad es la constante 
Tendencia de los hijos de Antequera. 
TRINIDAD DE ROjAS. 
Agosto-13-901. 
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HABionoo con cuno, 
EL HUEVO DELBNTEBO GEHTBO DEL 
HNTEQOEBB F. C. 
Una llamada, un requerimiento, 
y ya lo tenemos dispuesto a res-
ponder a nuestras preguntas. 
—¿Empezó usted a jugar muy 
joven? 
—Si usted llama jugar a pegarle 
puntapiés a una pelota, sí; desde 
que tenía nueve o diez años. 
—No, no es esa mi pregunta. 
Quiero decir que a qué edad defen-
dió usted por primera vez los colo-
res de un Club. 
—Pues a los dieciséis años . Con 
esta edad jugué dos temporadas 
completas en el Lérida F. C. de delan-
tero centro, mi puesto de siempre. 
Después pasé al Deportivo Alavés 
en el que estuve dieciocho meses. 
—¿Su pase al Real Zaragoza, a 
qué fué debido? 
—A que la Directiva del citado 
Club dió por mi traspaso 4.500 pe-
setas. 
—¿Y su marcha a Francia...? 
—Fué a consecuencia de un en-
cuentro celebrado con el Red Stars. 
Gusté y a mí me agradó la novedad 
de jugar en un país extranjero. 
Fiché por la temporada 1929-30. 
Durante este tiempo llegué a sentir 
con gran intensidad nostalgia por 
mi patria; por esto, después de 
jugar en Lión y Marsella regresé a 
E s p a ñ a . . 
—¿Y una vez en España...? 
—Ingresé de entrenador en Pa-
lencia, donde estuve poco tiempo. 
No conformándome con la vida 
pacífica de entrenador firmé por el 
Sauz, de Cataluña, y, por último, 
fui a parar al Hércules, de Alicante. 
En este Club tuve la desgracia de 
cometer una falta por la que me 
impusieron un castigo de un año, 
y como sin comer no se puede vivir 
tuve que abandonarlo. Este año lo 
pasé entrenando equipos no federa-
dos hasta que, cesado el castigo, 
y con vistas al futuro campeonato, 
hice mi entrada en Antequera. 
—¿Y qué opina de este pueblo? 
—Aún llevo pocos días para 
atreverme a dar una opinión con-
creta; únicamente puedo decir que 
en el tiempo que llevo aquí he sido 
objeto de atenciones por parte de 
todos y me he creado amistades 
que son muy de mi agrado. 
—¿Del equipo que hoy tiene el 
Antequera, no me dice usted nada? 
—lYa lo creo! Gente joven; muy 
buenas aptitudes y, sobre todo, un 
amor propio enorme. Parece como 
si el coraje, el tesón de la Directiva 
y el de la afición se contagiaran a 
cuantos jugadores llegan a Ante-
quera. Ya lo vimos en Málaga hace 
dos domingos. 
—¿Qué le parece que digamos de 
los elementos que componen el 
equipo? 
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—El portero, muy bueno. Sólo un 
defecto le encuentro: que es muy 
impulsivo. Si tuviese más serenidad 
al hacer la jugada ganaría un cin-
cuenta por ciento. 
El mejor de todos, Otilio. Sereni-
dad, clara concepción de las juga-
das, dominio grande de la pelota y 
valor, cuando hace falta tenerlo. 
Parrao es un caso gracioso. Da 
la sensación de poca cosa, pero.,., 
¡cómo engaña! Es un gran técnico. 
En los tres sevillanos. Solé, Ver-
gali y Pérez, encuentro juventud y 
madera de jugador. Cuando lleve-
mos tres o cuatro encuentros juga-
dos, verán cómo acierto en lo que 
digo. 
De Miranda no me atrevo a 
decir nada. En ocasiones le vi bas-
tante y en otras no. Me reservo la 
opinión hasta otro encuentro. Des-
de luego tiene un chut fortísimo 
con ambas piernas. 
—¡Hombre, se le olvidan los ma-
lagueños! 
—¡Qué se me van a olvidar! Es 
que los he dejado para los últimos 
únicamente por decirle que no me 
explico cómo han dejado marchar 
de Málaga a tres elementos como 
esos. ¡La hora tonta, seguramente! 
O tal vez, cuestión de dinero. 
—¿Total, qué....? 
—Que con este equipo, bien en-
trenado, auguro muchas victorias 
para Antequera. 
—Así sea, querido Cano. Muchas 
gracias por su atención y por ha-
bernos llenados de un sano opti-
mismo Creemos, con usted, que nos 
sonríe la suerte. 
FRANCISCO REINA MOLINA. 
CINTAS DE MAQUINA 
D E V E N T A E N " E L S I G L O XX„ 
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I LA ANTEQUERANA I 
• F A B R I C A D E g 
| M a n t e c a d o s , R o s c o s y A l f a j o r e s ¡ 
• Clases selectas. Legítimo estilo antequerano. • 
• D 
• D 
| Manuel Av i l é s G i r á l d e z A n t e q u e r a | 
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APUNTES GRAFICOS DE LA BECERRADA 
Fernando Pé-
rez en un mo-
mento de su 
«desafio* con 
la v a q u i l l a 
que le tocó en 
sue: te. 
Jimnito Mu-
ñ o z perfilán-
dose c o m o 
los grandes 
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N O V E D A D E S D E O C T U B R E 
Pitusa y él, por Dyvonne (Novela Rosa 
núm. 235) 1 50 
Levántate y anda, por Rahel Pérez y 
Pérez (N. Rosa Extra, núm. 268) 2.— 
El vendedor de milagros, por Concor-
dia Merre! (N. Rosa núm. 236) 1.50 
Deuda saldada, por Edgar Wallace 
(C. Popular Fama núm 27) 2.— 
E l jine;e misterioso, por Zane Grey 
(Obras Completas núm. 694) 4.— 
E l «Sonto» contra ¿a policio, por Leslie 
Charteris (Obras Cop n.0 683) 4 — 
La carta fatal, por H. Courths-Mahler 
(G-andes éxitos núm. 38) 2.50 
Crimen a bordo, por Rufus King (Gran-
des Exitos núm. 39) 2.50 
E l brazalete de acero, por J. S. Fietcher 
(Grandes Exitos núm. 40) 2.50 
La curiosidad desvelada, por [. Aguilar 
Catena (N. Moderna núm. 680) 5.— 
La Alhambra, por Fidel Fernández 
8 . -
Beethooen, por Emil Ludwig 6.— 
Estudios contables, por Fernando Bo-
ter y Mauri 10.— 
La Castaña 
¿ FÁBRICA D E ¿ 
I MAilTECADOS I 
t ROSCOS, HLFBJOQES Í 
I CHOCOLATES ! 
FOTO. 
BLÁZQUEZ. 
v ía de í h l de mm 
Q u i e n se anuncia , vende.. ,! 
E l refrán que dice: «el buen paño , en 
el arca se vende», es un absurdo en 
estos tiempos de competencia, como 
tampoco está en lo firme quien confia 
solamente en el esfuerzo personal tras 
el mostrador para aumentar la cliente-
la. Para economizar este esfuerzo y 
atraer nuevos clientes es preciso anun-
ciar en la Prensa, que llega a toda clase 
de posibles comp¡adores . 
NUEVA REVISTA tiene un número 
de lectores mucho mayor del que supo-
nen algunos comerciantes. Invitamos a 
quienes lo duden a ver la lista de sus-
criptores, y teniendo en cuenta que cada 
ejemplar circula entre incalculable nú-
mero de lectores, y que bastantes la 
coleccionan, pod rán convencerse de la 
conveniencia de anunciarse en ella. 
OCTUBRE, 1933 n u e v a r e v i s t a 
DE LA VIDA AFRICANA 
Rectificaciones 
proiieciiosas 
Han terminado los festejos 
que anualmente celebra, e n 
los primeros días de Septiem-
bre, esta hospitalaria ciudad 
mclillense,y de ellos podemos 
sacar provechosas enseñan-
zas para su orientación futu-
ra, en provecho de nuestra 
labor africanista, de la que 
son avanzadas, las dos ciuda-
des de soberanía: Ceuta v 
Mclilla. 
Con gran contento de los 
melillenses, los vapores co-
rreos de Málaga, Almería y Orán 
han venido repletos de viajeros que 
en plan turístico nos. han visitado 
durante estos días; y la carretera, 
que enlaza nuestra zona con la 
francesa, con su magnífica cons-
trucción y servicios de camiones de 
transporte, ha sido otro afluente de 
numerosos viajeros, ávidos de visi-
tar esta ciudad de soberanía espa-
ñola, capitalidad de la región Orien-
tal de nuestra zona de Protecto-
rado. 
Hasta varias avionetas han veni-
do de la Argelia, con españoles 
afrancesados de aquella colonia, 
que añoran aún las cosas de Espa-
ña, y que vienen aquí, a este trozo 
de tierra española, a dar rienda 
suelta a sus sentimientos patrióti-
cos adormecidos, 
Y todos, españoles y franceses, 
marchan encantados, de lo que es 
Melilla, y llevan en su retina una 
grata impresión de lo que aquí ha 
hecho el esfuerzo español, una 
halagadora esperanza, de lo que 
E l trazado de caminos en el Protectorado español . 
aún puede hacerse, y una justa rec-
tificación del concepto que la ciu-
dad les mereciera desde el otro 
lado del Estrecho. 
Esa rectificación tan necesaria 
para el acercamiento de Marruecos 
a España, precisa a toda costa que 
se extienda por todos los ámbitos 
de la Península; pues el nuevo con-
cepto, la nueva visión que de estas 
plazas y de la zona de nuestro Pro-
tectorado se tenga, es factor impor-
tantísimo para la colonización de 
las tierras marroquíes, confiadas a 
nuestra protección. 
E l día que nuestros agricultores, 
nuestros industriales y nuestros 
hombres de negocios, desechen la 
falsa visión, el erróneo concepto 
que períodos sangrientos de lucha, 
hizo formarse en España de estas 
tierras marroquíes, vendrán aquí 
a derrochar sus energías, sus in i -
ciativas y sus capitales, y haciendo 
ala vez obra patriótica, pues se-
cundan y favorecen la misión espa-
ñola, habrán encontrado amplia 
y justa recompensa a sus esfuer-
zos. 
Sólo faltaba la terminación de la 
arteria principal de comunicaciones 
de la zona oriental y occidental— 
carretera general de Ceuta-Tetuán-
Melilla—y ésta quedará terminada 
en Octubre, con lo que el servicio 
de comunicaciones y transportes de 
las dos zonas quedará asegurado 
por tierra. 
Y si a esto añadimos la paz que 
se disfruta en todo el territorio de 
nuestra zona, la seguridad para 
vidas y haciendas en sus poblados 
y ciudades, y las ansias de civiliza-
ción y progreso de que da constan-
tes muestras el indígena, no es 
aventurado afirmar, que vendrán 
días venturosos para nuestra patria 
y que cumpliremos con dignidad y 
acierto, el honroso cargo que las 
naciones europeas nos confiaran,, 
en días de incertidumbre para el 
mañana de este suelo africano. 
MARIANO B. ARAGONÉS. 
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S U I Z O 
I V 1 . E C O E I N T I S T A 
Composturas realizadas en cinco horas 
Cuesta de Sto. Domingo, 9-Aníequera 
P R O F E S O R D E VIOLIN 
Se ofrece para lecciones de solfeo 
y violín, garantizando dicha en-
señanza, advirtiendo que también 
hace preparación para examen 
en el Conservatorio. 
A domicilio y en el suyo: Taza, 8 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
i i i i i l l l i l i l l l l l l l l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l i m 
j o s é m.a g a r c í a 
181 «- U C E N A 
A.0 E U L A T E , 17 - T E L É F O N O 6X 
i i i m i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m 
n u e v a r e v i s t a OCTUBRE, 1933 
OOOOQ 00000000(^ 00000000 O OOOOOOoO^ n.aaoooO o r.^aoOoaoor^oooQQoQooQOoooooooQooooooooOo^^ooooo^oooooooQQooo Q 
H O G A R Y M O D A 
ooo0 0 0000000OOOoooooooOOooooooO©OoodoooOOOoooOoooO ( ^Oooo00ooOOOooo»ooO@OoooooooC50ooooooO^)OooooooOOOooo 
Cómo se hacen flores 
de adorno 
Bastan unos cuantos retalitos de tela, 
para crear los lindos grupos de flores 
que las hábiles manos de sus dueñas 
prenden en la solapa de su chaqueta 
o abrigo. La aguja necesita menos tiem-
po para confeccionar esas flores artifi-
ciales, del que ha menester la Naturale-
za para dar vida a las naturales. 
Flor de fantasía, hecha con franela 
roja.—Los pétalos se cortan en forma 
de media luna, rellenos en su interior 
con un poco de algodón en rama. 
Los petalos se reúnen en el seno de 
la flor y se disponen sobre una seda 
clara, festoneando los contornos. 
El cáliz está formado por botoncitos 
forrados de la misma tela de los pétalos 
y sobre los que se cruza un cordoncito 
de tono más oscuro. 
Las hojas que rodean esta flor fantás-
tica, se cortan en forma de saquitos de 
franela verde, y una vez ligeramente 
relíenos, se forman las venas con pes-
puntes de seda un poco más oscura. 
Nada más fácil que figurar un racimo 
de uvas grosellas, forrando unos cuan-
tos botoncitos de tamaño algo distintos, 
sobre los que se cruza un cordoncito 
de tono más oscuro. Preparados ios 
botones. Se forra el racimo, colgándo-
les de un cordón. 
£1 grupito de fresas se hace cortando 
en el terciopelo rojo dos mitades que 
cosidas y vueltas del derecho tengan la 
forma de la fruta, cuya base se rodea 
de un menudo volantito de tul verde. 
Las fresas, que se rellenarán de algo-
dón para darles redondez, se unirán por 
su base, colocándolas sobre varías 
hojas de tafetán de distintos verdes. 
Estas se cortan dobles, poniéndoles 
entretela de paño para darles consisten-
cía. Los pespuntes que figuran las ve-
nas, se hacen con seda un poco más 
obscura. 
En las manoplas de guantes de cabri-
t i l la viejos, encontraremos el material 
para confeccionar esta flor de fantasía, 
que tan buen efecto producirá sobre la 
solapa de un traje sastre. 
Es una especie de margarita, formada 
por pétalos de piel ligeramente rellenos 
y colocados sobre un redondel de piel 
más clara. El cáliz lo forma un botón 
de terciopelo negro y cordoncillos de 
seda amarilla. 
Camelia fantástica de piel blanca, cu-
yos pétalos van ligeramente rellenos y 
pespunteados. 
Como vemos, la camelia es la flor 
más artística que se conoce. El centro 
está formado por una tira de la misma 
piel, que se pone doble, y se le dan los 
cortes que indica la figura que se desea. 
La tira se arrolla sobre sí misma y a 
su alrededor se montan los pétalos. 
Estas flores se confeccionan en seda, 
franela o piel imitando en lo posible los 
tonos naturales, y cuidando, por su-
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Sobre un sena-
lio traje blanco 
de línea muy pu-
ra, S C H I A P A -
RE L L I coloca 
un saquito de 
terciopelo viole-
ta con flores 
blancas. Cierra 
con un moño 
chato y se ador-
na con dos vola-
dos tiesos que 
forman grandes 
alas. 
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^ ^RECETARIO 
LAS MANCHAS DE BARRO SOBRE 
EL PARAGUAS 
Es muy frecuente que nuestros mari-
dos y nuestros propios hermanos ven-
gan a casa, en los días de lluvia, con el 
paraguas manchado de barro. Un auto, 
un carro, en el cruce soltaron el latiga-
zo sobre el paraguas y la mancha secó 
después y quedó firme en la tela negra. 
No es preciso que amonestéis a vues-
tro marido o a vuestro hermano lla-
mándoles algunas cosas si el remedio a 
este pequeño mal tiene un fácil arreglo. 
Cuando el barro fué raspado y limpio 
con el cepillo, tomad té dispuesto en 
infusión y con un trapito frotadlo por la 
superficie atacada. Basta esto para que 
la mancha desaparezca y el paraguas 
no ofrezca mala vista. 
PARA CONSERVAR LAS BEBIDAS 
Generalmente, la alteración de las 
bebidas y la causa de su no aprovecha-
miento tiene su origen en la fermenta-
ción. ¿Modos y maneras de evitarla 
prolongando la existencia del licor? 
Muy sencillo. 
Una tela fina en vuestras manos, 
resuelve el problema lamentable del 
fermento. Pasad las bebidas por el lien-
zo, es decir, realizad una especie de 
filtración y de esta forma quedará en la 
tela aquellas impurezas que más ade-
lante hubieran sido el motivo de perder 
la bebida. 
También se puede recurrir al procedi-
miento de desgrasar el líquido quedan-
do al abrigo de las influencias del aire. 
¡SALVE SUS OJOS! 
Por qué sufrir...? Ojos débiles, le-
gañosos o purulentos, visión confu-
sa; no dudéis un instante. Emplead 
el ¡RIDAL, colirio cientifico in-
ofensivo, siempre alivia o cura todas 
las enfermedades más comunes de 
los ojos. Hallaréis la prueba en el 
opúsculo * Vulgarización Cieniifi-
ca» que se envía gratis pidiéndolo 
a Ind. Titán, c. Valencia 189, 
Barcelona. El IRIDAL, se vende en 
farmacias a &10 pías, feo.; por 
correo certificado, 6 60. 
OCTUBRE, 1933 n u e v a r e v i s t a 
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PARA CHICOS Y GRANDES 
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NOTA CÓMICA, POR ADALBERTO 
• í 
EFECTOS DEL VERANEO 
El amigo.— Pues sí, don Anacleto, a todos se les ha pegado'bien 
el sol menos a usted. 
El papá.—Ño lo creas, ¡yo también vengo "negro"!... 
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tincnte se aleja de Europa a una 
velocidad de tres centímetros por 
año. 
Dentro de un siglo América 
estará treinta metros más allá de 
Europa, 
El descubrimiento de ese sabio 
ha debido producir gran sensa-
ción en la Academia de Ciencias, 
oooooooo 
A N É C D O T A S 
El célebre dramaturgo Labiche, 
sintiéndose morir, hizo que tele-
grafiasen a su hijo, que estaba a 
la sazón ausente de París: 
—[Hijo mío! ¡Esto se acabal 
— jYa lo veo, papá! Dentro de 
poro té encontrarás en la eterni-
dad, con mi pobre mujer, muerta 
de unas tifoideas el año pasado,,. 
—¡Sí! ¡Es posible! 
—Es seguro, papá. Pues bien; 
yo quisiera pedirte un favor: que 
la digas que no la olvido... 
El dramaturgo accedió al rue-
go, pero hizo esta salvedad: 
— ¡Yo hubiera preferido, hijo 
mío, que fueses tú quien cumplie-
ra ese encargo personalmente.,.! 
Un pobre hombre, padre de 
familia sin trabajo, lee un anun-
cio en el que un boxeador solici-
ta un entrenador. 
El hombre, dispuesto a todo, 
se dirige a casa del boxeador y 
se convienen en el precio. 
A l día siguiente en el gimnasio, 
los dos en traje de faena, el bo-
xeador entrega a nuestro hombre 
veinte duros, que éste guarda 
muy agradecido, y con cierto 
miedo le pregunta: 
—¿Qué, me va usted a pegar 
mucho? 
—Según—responde el boxea-
dor—, hasta que me devuelva el 
dinero. 
VERDADES Y MENTIRAS 
En la biblioteca de Salzburgo se han 
descubierto unos cartones con ocho-
cientos dibujos de celebridades italianas 
pertenecientes, casi en su totalidad, a 
las escuelas de Venecia y de Bolonia. 
Se supone que esas joyas artísticas, 
entre las que descuella un magnífico 
original del Tintoretto, proceden de la 
colección de Wolf Dietrich, príncipe 
prelado de Salzburgo y primo de 
María de Mediéis. La obra del Tinto-
retto recién hallada sirvió al gran pintor 
de modelo para el cuadro E l p a r a í s o , 
que está en la casa del Consejo de los 
Dogos, en Venecia. 
Según parece, el continente america-
no s¿ aleja progresivamente de Europa. 
Así lo asegura el as t rónomo M. N . 
Stoyko, del Observatorio de París, quien 
ha llegado a la conclusión de que, 
según cálculos, basados en la determi-
nación de las variantes seculares y 
periódicas de ¡as longitudes, aquel con-
Un médico visita a su enfermo, señor 
Pérez, que después de una larga enfer-
medad se levanta por primer día de 
la cama. 
—Bueno, querido Pérez, ya que está 
usted mejor, va usted a comer mañana 
una cosa que sea muy ligerita. 
El médico vuelve al otro día a visitar 
al enfermo y se lo encuentra en cama 
con una fiebre de cuarenta grados. 
—¡Pero hombre de Dios!, ¿qué ha he-
cho usted? ¿No le dije que comiera una 
cosa ligera? ¿Qué es lo que ha comido? 
— Una liebre, señor doctor. 
Para hacer una buena elección y conseguir los mejorss precios... elija l^ij) 
usted, al hacer sus compras, el establecimiento que lo reúna todo... ¡f/ 
s A R O J A S 
Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos,a precios sin posible competencia, k 
C a s a R o j a s s e r á , p u s o s , s u e s t a b l e c i m i e n t o p r e f e r i d o j\ \ 
SEÑORA: 
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Engrase perfecto con opa economía fle 407o soDre cualquier aceite mineral 
Engrasad vuestros coches y maquinarias 
CON EL LUBRIFICANTE ESPAÑOL, A BASE DE A C E I T E D E OLIVA, MARCA D O B O N 
Soliciten precios y características de ACEITEJ UAUOLINA y GRr SA CONSISTENTE:al concesionario exclusivo para Málaga y su provincia, 
JOSÉ 6ARGÍA BERDOY ^ ANTEQUERA 
Ó I N J C H E C A R A L . I V I A 
A INJ X E Q U E R A 
Fábrica de Hilados y Tejidos do L 
Xeíé fomos: oricins» n I_J m. 9; fábr ica i-iúm. T T 
M BGUSTÍR 
CASA 0 6 COMPRA-VENTA 
MUEBLES, PRENDAS Y TODA CLASE DE 
EFECTOS USADOS 
S N / X G Ü S T Í i M . I 3 : A N T E Q U E R A 
O OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOÚOOG 
muebles Económicos 
VENTAS AL CONTADO 
Y A PLAZOS 
AiiToiiiii síiiniH sosimo 
L U C E N A , 6 0 • A N T E Q U E R A 
/OOOOOOOOC'UaOOOOOOOOOOOOOOOOCKJOv : 0 
C a r l o s L e r í a B á x t e r 
V E T E R I N A R I O H I G I E N I S T A Y S U B D E L E G A D O POR OPOSICIÓN 
D I R E C T O R T É C N I C O D E L M A T A D E R O 
E I N S P E C T O R P E C U A R I O 
CLÍNICA: Santa Ciara, 9 (esquina a la de San José). Teléfono 116 
jjiiiiiHmmiiimiim^ 
I FÁBRICA DE HILADOS Y TEJIDOS DE LANA 1 
I H i j o s de D a n i e l C u a d r a j 
i D E S P A C H O Y A L M A C E N E S : C A L L E TRINIDAD D E ROJAS TELÉFONO 18 -;- A N T E Q U E R A i 
^itiiitmHimiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMHiim 
GRAN SURTIDO EN 
RELOJES DE PARED R E L O J E R I A 
RELOJ PULSERA PARA SEÑORA, ORO DE LEY, CAJA FUERTE, DESDE 70 PESETAS 
RELOJ PULSERA PARA CABALLERO, ORO, DESPE 110 PESETAS 
VIUDA DE R . DEL PINO * A n t e c j u e r a 
o—000 OOOOOOOOOTOOOOOOOOOOOOOOO' 
u i q nu mwñ um, 
cebada, maíz y toda ciase de cebos 
para ganadas 
FÁBRICA DE HARINAS Y PANIFICACIÓN 
EDUARDO OROZCO 
Calzada, 16 - Antequera 
Oí 
FERBETEBÍB -:- HEBBflPIiEHTflS 
BATERÍA D E COCINA 
SOOOOOOOOOOOOÜÜt-
OOOOOÜÜOOOOOOOOOC 
FABRICA DE HILADOS Y TEJIDOS DE LANA 
AGUSTIN BLAZQUEZ PAREJA 
S U C E S O R D E FRANCISCO OVELAR Y COMPAÑÍA 
L U G E N A 4 4 • A N T E Q U E R A r E i . £ F O N O N Ú M E R O 333 A N T E Q T J K R A 
JOOUOüUOOOOOOCOOOOC 
Ff lR lC I 
L A B O R A T O R I O D E A N A L I S I S C L I N I C O S 
Completo surtido en medicamentos puros.—Especialidades farmacéuticas nacionales 
y extranjeras .—Preparación de inyectables rigurosamente dosificados y esterilizados. 
Aguas minero-medicinales. — Trouseaux de partos. — Apositos esterilizados. 
Sueros y vacunas. — Balones de oxigeno. — Análisis de orina, sangre, esputos, etc. ANÁLISIS D E L E C H E D E MUJER. 
I L D E F O N S O M I R D E L A R A ™ ^ o V u T s * ¡ l A N T E Q U E R A 




O P E R A C I O N E S 
Q U E REALIZA: 
IMPOSICIONES.—Se admiten desde una peseta en adelan-
te, abonando el 3 y medio por 100 de interés anual 
que se capitaliza en 31 de Diciembre de cada año. 
REINTEGROS.—Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4'80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 6 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impuestos de Derech as 
reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
p e e s DE OFIGINH: Tonos los días laDora&ies, de i 
la tarde; los domingos, do i a 3. 




¿ S t 4 
OFICINAS: 
Plaza de 
Guerrero Tílunoz, 1. 
flNTEQUERA 




D E S E C A D A 
L O S C A M I N O S 
M U Ñ O Z 
Tejidos, Confecciones, 















í A T W A T E R K E N T l 
RADIO 
Antes de decidirse a comprar un 
aparato de Radio no deje de 'oír 
los nuevos receptores modelos 
especiales 1933. 
Nunca ATWATER K E N T ha po-
dido ofrecer al público un valor 
tan grande en sus receptores 
como ahora. Su enorme produc-
ción, sus incansables técnicos, su 
reputación mundial y su intacha-
ble servicio, son el fundamento de 
la suprema calidad de la marca 
| A T W A T E R K E N T | 
= No deje de oír el nuevo modelo 5 válvulas, que es una maravilla. 3 
P r e c i o : 4 2 0 p e s e t a s , 
I Huion y mk m V£zpi -> Díp Ponte. 121 
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E L S I 
I M P R E N T A G h L O X X B R E R Í A 
S E H A C E T O D A C L A S E D E T R A B A J O S TIPOGRÁFICOS 
D E G U S T O CLÁSICO Y M O D E R N O , C O N P R O N T I T U D 
Y E S M E R O , Y A P R E C I O S M Ó D I C O S , 
F R A N C I S C O J r . M U Ñ O Z - BHTEQOEBB 
TIP. EL SIGLO XX • ANTEQUERA 
